
 

No, pero esos eran los mayordomos, Pepa, esos eran los que nombraban mayordomos 

para el día de San Luís. Es que los mayordomos se encargaban de hacerlo todo: comprar 

las cosas, de hacer las fiestas, y de pedir por los cortijos porque entonces era la vida 

muy difícil y no había tampoco…, no teníamos tantos dineros como ahora. Pues claro, 

iban por los cortijos y cada uno, pues, su voluntad. Daba cinco, veinte o treinta o lo que 

tuviera, eso era muy bonito, desde luego, porque era de voluntad. A mí me gustaba 

mucho... 


